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EL MATERIALISMO DIALECTICO EN MEXICO 

Principiareinos practicando un deslinde, acerca de lo que entendemos 
por ~naterialismo dialéctico. Porque, en ocasiones, se le atribuyen mu- 
chas cosas qiie no le pertenecen y, en otros casos, se le presenta como 
una extrafia reunión de nociones por demis ingenuas. Al propio tiempo, 
la breve exposición se dirige en contra de la ignorancia, a veces inten- 
cioriada, en que se mantiene al pensamiento dialéctico materialista. 

El matrrialisn~o dialéctico 

La filosofía materialista dialéctica es iin resiiltado de los conocirnien- 
tos logrados por la humanidacl en el curso de su desenvolviiiiiento histó- 
rico. Constituye uria concepcióri del mun<lo y de la vida -que se enrique- 
ce constantemente con los nuevos descubrimientos aportados por la in- 
vestigación científica- y un i~istrumento lógico -que se perfecciona sin 
cesar con el avance de la ciencia-. Fundamentalniente, es diolictica por 
su método, que se utiliza en el esttidio de los procesos de ia naturaleza 
y de la sociedad, y es materialista por su teoría, con la cual se interpretan 
dichos procesos. E n  estas condiciories, se apoya enteramente en el con- 
junto de conocimientos adquiridos por todas las disciplinas cieiitificas ?, 
a la vez, sirve de base para el desarrollo (le la investigacióri. Existiendo, 
por tanto, una acción recíproca entre la ciencia y la filosofia materialista 
dialéctica, que conduce a su progreso ininterrumpido. 

El n16todo dialéctico se caracteriza por considerar al universo -natu- 
ralcza y sociedad- coiiio un conjunto, total y único, que comprende a todo 
lo existentc, en el cual los objetos y los fenómetior se encuentran vincu- 
lados estrechamente unos a otros, dependen urios de otros y se coridicio- 



nan los tinos a los otros. Enfoca al uriiverso coiiio uti proceso sujeto a 
inovirniento iticesarite y a coritinua trarisforriiacióri, en cuyo desarrollo 
se observa el tiaciriiierito, la evolilción y la caducitlatl de todas sits partes 
componentes. La creación y la destrucción son fases relativas del pro- 
ceso, que nunca se termina por completo, ni tampoco tiene un inicio ab- 
soluto; pues todo lo que se dispersa es sólo para unirse en nuevas for- 
maciones y todo lo que se integra es útiicatnentc para dispersarse despiifs. 
E l  desenvolvimiento de los procesos ,particulares del universo, es un 
paso ininterrumpido de los cambios cuantitativos insignificantes y no 
manifiestos, a los cambios cualitativos radicales, que se producen de modo 
brusco, con arreglo a leyes y como resultado de las modificaciones gra- 
duales. La  transfornlación de los cambios cuantitativos en caiiibios cua- 
litativos, es el resultado de la oposición que se desarrolla entre las contra- 
dicciones internas observadas en todos los objetos y fenómenos existentes. 
Por  un proceso continuo de negación de la negación, se procluce sin cesar 
la aparición de lo nuevo y la desaparición de lo viejo. 

La teoría materialista considera al universo como material y a sus 
múltiples y variadas manifestaciones como formas 1, modalidades diver- 
sas de la materia en continuo movimiento de transformación, cuyos víncu- 
los y relaciones de interdependencia - q u e  se descubren por el método 
dialéctico- son las leyes objetivas que tienen cumplimiento en el des- 
arrollo de la materia, prescindiendo de toda entidad extraña. La  materiali- 
dad del universo consiste, fundamentalmente, en existir de modo indepen- 
diente y fuera de nuestra conciencia; porque es lo Único primario e im- 
prescindible en absoluto que constituye al ser de las cosas. E l  descubri- 
miento de las propiedades inagotables de la matcria, es el resultado de 
la tarea investigadora de las ciencias. La  conciencia es la imagen refleja 
de esta realidad objetiva, y el pensamiento es producto de la materia en 
un elevado grado de su desarrollo y, en consecuencia, es inseparable de 
la propia materia. E l  universo y sus leyes, tanto en su conjunto como en 
SU detalle, son enteramente cognoscibles. No hay nada que sea completa- 
mente incognoscible; en un momento determinado, simplemerite habrá 
cosas aún no conocidas, pero que la ciencia y la experiencia pugnan cons- 
tantemente por descubrir y conocer, hasta lograrlo. 

El +naterialismo histórico es la aplicación de la concepción y de los 
principios del materialismo dialhctico, al estudio de los procesos de la 
sociedad y de su historia. Lo que diferencia a la historia humana de In ani- 



mal, es que aquélla cs hecha por los hombres. A tiledida que progresa 
la socicdacl, en mayor grado correspoiiden los res~iltados históricos a los 
objetivos planteados por los hombres quc integran dicha sociedad. La 
vida material de la sociedad, sil existencia objetiva, es lo primario; y su 
vida espiritiial lo derivado, el reflejo de esa existencia objetiva. Dentro 
dc las condiciones materiales de vida de la sociedad, el factor determi- 
nante es el trabajo, por el cual el hombre crea los medios de satisfacer 
sus necesidades de todas clases, niedios rlue, sin su actividad, la naturaleza 
nunca produce de esa manera definida. El curso histbrico de la  sociedad 
depende de los modos que el hombre utiliza para hacerse de esos medios 
necesarios, es decir, de los modos de producción. Las relaciones sociales 
están intimarnente conectadas con las fuerzas de producción. Al disponer 
de nuevas fuerzas productivas, los hombres cambian el régimen de pro- 
<lucción y, paralelamente con la transformación operada en el modo de 
producir, cambian también las relaciones sociales y, junto con ellas, mode- 
lan las ideas, los principios y las categorias, hasta conformarlas a las 
opiniones sociales en general. Po r  lo demás, las propias ideas y catego- 
rias también se convierten, una vez establecidas, en factores importantes 
dentro del desarrollo social. Así, la historia de las relaciones sociales de 
producción y de distribución es la base -pero sólo la base- en que se 
apoya la historia politica y el desarrollo histórico de las ideas. No se trata, 
sin embargo, de un determinismo rígido e inflexible, sino de una conexión 
ineludible entre todos y cada uno de los acontecimientos, de tal manera 
que los sucesos que siguen se encuentran condicionados por los anterio- 
res. O sea, que los acontecimientos posteriores ocurren dentro de las 
condiciones establecidas por los anteriores y se conforman por ellas. Sólo 
que, dentro de condiciones definidas, las posibilidades siempre son múlti- 
ples, aunque nunca arbitrarias. E n  ocasiones, se llegan a producir una 
acumulación y un  desarrollo tales de los factores concurrentes, que el 
nuevo acontecimiento viene a romper por completo con la relativa con- 
tinuidad mantenida hasta entonces; con lo cual, se transforman las pro- 
pias condiciones, estableciéndose otras distintas para regir en los aconte- 
cimientos futuros, como ocurre en las épocas de revolución social. 

Puntualizado de esta manera, queda puesto bien en claro que el ma- 
terialismo dialéctico no constituye un sistema cerrado o coricluso. Po r  
lo contrario, se sigue enriqueciendo constantemente -tanto cn su mitodo 
rliaiéctico, como en su teoría ntaterialisto- con los resaltados obtenidos 



en la iti\.estigacii,ti cictitífica de la riatliriileza y de la sociedad. En  este 
desenvolviiiiieiito se advierte. por lo dcinás, su condicióti de reflejo del 
universo, eternatiiente cambiatite y en tnoviiiiiei~to perpetuo. Asimismo, 
si bien todas si15 conclusiones se apoyan firmemente en los resultados 
del conociiiiieiito científico, no por ello pretende imponerse sobre el des- 
arrollo de los procesos sociales y iiaturales. E n  todo caso, y sin excep- 
ción, es el estudio penetrante de cada acontecimiento concreto lo único 
que permite la adquisición de nuevos conocimientos. Porque es la reali- 
dad objetiva la que se impone y se refleja sobre nuestro pensamiento. En 
estas condiciones es como el materialismo dialéctico sirve como un iris- 
trumento eficaz y como una interpretación racional de la actividad del 
hombre en todos sus dominios. 

Su  ap~rición err México 

Como expresión ideológica del proletariado, el inaterialismo dialéc- 
tico es conocido en México a travCs de las organizaciones obreras y se 
mantiene ligado siempre al desen\-olvimiento histórico de los sindicatos. 
A medida que se desarrollan estas organizaciones y que aumenta la con- 
ciencia política de sus integrantes, crece también el conociiniento de su 
filosofía. Desde un principio, se perfila como uria corriente llamada a 
producir consecuencias sociales de importancia. Sus distintos represetitan- 
tes en los últimos ochenta años de la historia de México, se hari preocu- 
pado por analizar a su luz los acontecimientos, extrayendo conclusiones 
válidas para liacer más fecunda su actividad. El examen de los proble- 
mas de la vida económica, política, social y cultural de nuestra patria, ha 
conducido la investigación al campo de la historia, al dominio de la cien- 
cia natural y al plano de la especulación filosófica. Sin apartarse de la 
universalidad de su concepción y de su método, el inaterialisino dialéctico 
ha lIegado a adcluirir una proyecciúti mexicaiia, que ha agregado expe- 
riencia y resultados a su  interpretación general. Sin negar que en algunas 
ocasiones se le ha utilizado demagógicamente y coi1 escasa comprensión, 
lo cierto es que eii la actualidad ha llegado a alcaiizar la madurez nece- 
saria, dentro de las condiciones de Mí.xico, como para que se produzcan 
aportaciones positivas a su teoría y a su método. 



E I .  M A T E R I , . I I . I S ~ L I O  n l f l l . l : C ' ~ I C O  E N  X I I i ' X I C O  

El materialistiio clialéctico no surge en Mtxico desligado de las vie- 
jas corrientes librrales, ni (le la filosofia positivista, sino que aparece en 
el momento niisino en que se institttye al positivismo como filosofia de la 
educación impartida por el Estado. Sus primeras manifestaciones bien 
definidas, las tenemos en las páginas de "El Socialista", periódico scmana- 
rio dedicado a la defensa de la clase obrera, cuyo primer número se pu- 
blica el domingo 9 de julio de 1871, y que se sigue editando hasta el a50 
de 1888. Sus redactores y propietarios son un grupo de obreros tipó- 
grafos, que más tarde constituyen el Circulo de Obreros de MCxico. Al 
principio, colabora con ellos Guillertno Prieto, pero pronto ae presenta 
una grave divergencia, que los redactores explican diciendo: ". . . indn- 
dablemente este señor no nos ha coniprendido o tal vez teme que se funde 
en México la Internacional." ' En las columnas del periódico, al lado de ar-  
tículos sobre la dignidad del trabajo, la necesidad del reparto agrario, 
la exigencia de una legislación obrera, la prcocupacióti por la asociación 
de los trabajadores y eti torno a cuestiones sociales de variada índole, se 
insertan noticias y coiiientarios sobre las luchas obreras eii Europa y en 
América. En  unos y en otros se utilizan conceptos toniados dc la rxposi- 
ción que sobre el materialismo histórico hacen Mars  y Eugels en el 
Manifiesto co~nz~nista. Pero no se tienen solamente indicios de esta con- 
cepción filosófica; también se publican declaraciones expresas y explícitas 
al respecto. 

EL sabor del Manifiesto se aprecia etiierainente en uri artículo iirtnado 
por "Espartaco" (Francisco P. González) : "Una voz de alarma se ha ex- 
tendido por toda Europa, cuyo eco ha resonado hasta nuestras playas, 
al ver que se ha entablado la lucha entre el capital y el trabajo, cntre la 
clase de los propietarios y la de los metiesterosos: los gobiernos toman 
sus precauciones y parte de La prensa de Ultramar se ha coligado en con- 
tra de un terrible fantasma que, como el espectro de Brocken, se ha levan- 
tado entre las nieblas de la populosa AlbiSii: 1,a Internacional.. . "? E n  
a r o  articulo, de Luis G. Miratida, encoritramos: ". . . tuvimos el gusto 
de asistir a una reiinióti de obreros.. . ~ 1 1 1 ~ ~  ion el objeto de organizar 
cna sociedad que ponga el hasta aqui a los abusos de los explotadores 
(IPI trabajo ajeno. . . ;Qué  fuera de los obreros de la populosa Albión, 

1 "El Socinlista", aiio 2. N* 24. juiiio 9 de 1872 

2 "El Socialista", afio 2, NP 2, enero 7 de 1872. 



sin csa gigatitc asociación riombriitla la Ititern;rcionnl?. . . la falta de soli- 
daridad nos ha arruinado, ila asociación nos salvará!. . . 1-Iasti la fecha 
los trabajadores hemos sido los esclavos del capital, con mayores padeci- 
mientos y privaciones quizás de los que sufren.'los esclavos de color, 
pues como éstos siempre han representado iin valor real a los ojos del 
empresario, se ha cuidado de su buenaalimentación y salud, al par quc 
a nosotros se nos ha tratado con desprecio, en la consideraciln de que si 
un obrero se inutiliza ocupará su lugar otro, siti que por esto sufra que- 
branto algutio la caja del explotador. . . I J 3  Tatnbién aparece en el escrito 
de Mariano Garcia: "El periódico oficial comprende demasiado bien las 
trascendencias del comunismo.. . Eri vano algunos órganos de la prensa 
de esta capital se esfuerzan por hacer aparecer odiosos a la vista del puc- 
blo mexicano, a los comunistas de París: la historia más tarde pondrá 
en su verdadero lugar los hechos consumados allí . .  . las sublimes ideas 
ahogadas un tanto por los versallistas en las cloacas de París, van encon- 
trando apoyo en el pueblo mexicano.. ." ' 

La simpatía con los comuneros dc Paris, se manifiesta con calor eii 
"El Socialista". La elocuente proclama lanzada por la Asociación Inter- 
nacional de Trabajadores, cuando sucumbe la Comuna, es reproducida 
por entero, bajo el siguiente encabezado: "Documento Importaiite. Los 
periódicos de París publican el siguiente importante documento, el cuál 
es la rnejor refutación que los miembros de la Comn~une hacen a los cargos 
que sobre ellos tratan de hacer pesar los versallistas, siendo estos últimos 
los verdaderos causantes de las desgracias de Francia. He aquí ese do- 
cumento: . . . En el mismo número, se incluye esta adhesión de los 
redactores: "Coa Jzcvenal. Estamos de acuerdo con las ideas vertidas'en 
su Boletín publicado en el 'Monitor' del viernes último, relativas a los ex- 
patriados de la Comuna francesa. E s  decir, estamos porque nuestra patria 
los acoja en su seiio." En otra ocasión, consignan lo siguiente: "El bello 
sexo de Paris pide la amnistia para los prisioneros de la Comuna. i Bien 
por las parisiensesl" e Y, también: "Gambetta, Luis Elanc y Victor Hugo 
- 

3 "E1 Socialista". alía 2, N* 4, enero 21 de 1872. 

4 "El Socialista", aiio 1, N" 7, agosto 20 de 1871. 

5 "El Socialista", a50 1, NP 6, agosto 13 de 1871. 

6 ''El Socialista", afio 1, N' 16. octiibrc 22 de 1871. 



han iniciado uiia suscripcióii a favor de las iaiiiilias de los colnuiiistas 
presos. No se podía csperar otra cosa de tan greiides ior;~zoncs." 7 

1':I progratiia dc "El Socialista" es precisado, siri dejar lugar a dudas, 
(11 el articulo qlue sigue : "La Internacional. Muy oportuno nos parece 
dar a coxiocer a nuestros lectores el reglamento de esta útil asociación, 
que tanto alarriia a los detetitadores del trabajo.. . Su lectura. . . hará 
riitrever a los trabajadores la aurora de un porveiiir mejor que el som- 
brin que hasta ahora se 110s prescrita. 'El Socialista' no puede dispen- 
sarse de repro<lucirlo, puesto que su programa, con poca diferencia, es 
el mismo que el de la Internacional. He  aquí el reglamento: 'Considerando 
que la emancipación de los trabajadores debe ser conquistada por ellos 
iriismos. Que la lucha por su emancipación no está dirigida al estableci- 
r!iicnto de nilevos privilegios de clase, sino que tiende a la abolición de 
todo régimeti de clase. Que la sumisión económica del obrero al poseedor 
(le los instrumentos de trabajo, o sea, de las fuentes de vida, entraña la 
escla\-itud en todas sus formas, la miseria social, el raq~iitisriio intelec- 
(ual y la clepciidericia política. Que la emancipación econóinica de la clase 
obrera es, por tanto, la gran meta a la que todo movimiento político 
debe servir. Que todos los esfuerzos enderezados hasta ahora al logro 
(lc esta nieta, ha11 fracasado por falta de unidad entre los grupos obreros de 
cada país y eiitre los trabajadores de los diferentes países. Que la eman- 
cipación de la clase obrera no es un problema local, ni nacional, sino 
social, y que afecta por igual a todos los paises en qiie existe la sociedad 
moderna, sin que pueda resolverse sin la cooperación, práctica y teórica, 
tle los países más avanzados.. . la asamblea celebrada el 28 de setiem- 
bre de 1864 en San Martin Hall .(Londres) acordó dar los pasos nece- 
sarios para la fundación de la Asociación Internacional de Trabajado- 
res.  . .' T'or el Coiisejo Gencral de la Asociación Internacional de Traba- 
jadores: Odgrr, presitleiite. Wheeler, tesorero. Marx, secretario para 
Aleinania. Fontana, secretario para Italia. FIoltorp, secretario para Polo- 
nia. Jting, secretario para Suiza. 1.e Lubez, secretario para Francia. Cre- 
iiier, secretario general." S 

Además, se encuentran numerosas referencias a las actividades de 
l;i Asociación: "En Francia se ha resuelto que es delito pertenecer a la 

i "El Socialista", año 1, Ko 23, dicienilire 10 dc 1871. 

8 "El Socialis!;i". ;iíio 1, Xq 10, septienibre 10 de 18il  



Ititerr~acioiial. lista disposición ha hecho aumentar a una cifra fabuloba, 
los  adepto^."^ "Las grandes citestioties políticas y sociales que entra- 
ñan los principios proclamados por la sociedad internacional, agitan hoy 
de una manera inusitada las sociedades de Europa. El triunfo de estas 
ideas no está Icjano . . ." lo " . . . el día 23 de diciembre se celebró una 
junta general de los miembros de la Internacional en I.ondres, presidida 
por Mr. Karl Marx; en dicha junta se di6 cuenta de los adelantos de 
esta grande asociación en Francia, Bélgica, Austria, Estados Unidos de 
Norte América y México . . ." l1 "La Internacional ha abierto en Méxi- 
co sil inmenso registro". l2 Por  su parte, también "El Socialista" adqni- 
l ió  un carácter internacional, circulando sus 3,000 ejemplares en varios 
países. Buena prueba de ello es la noticia siguiente: "El Socialista. Se 
ha prohibido su entrada y circulación en el territorio francés." l3 

Las orgariizaciojies obrcrm 

Bajo la fbrula de la dictadura porfiriana y debido al descenso cu- 
frido por el movimiento. obrero ititernacional, acaban por desaparecer 
casi por completo las manifestaciones del pensamiento obrero. Sin em- 
bargo, no por ello se suspende enteramente la corriente del niaterialismo 
dialéctico. Los "cientificos" y algunos positivistas mostraron francamen- 
te su hostilidad, difundiendo "la opinión de que en materia económica 
ibamos por buen camino, por el Único que nos podia conducir al éxito, 
y de que el socialismo era una utopía definitivamente coridenada por 
la ciencia". '4 Pero, pronto, los hechos vinieron a demostrar lo contra- 
rio. E n  1906 se organiza, en las regiones textiles de Puebla y Veracruz, 
el Gran Círculo de Obreros Libres, cotilo precursor de las organizacio- 
nes proletarias del presente siglo. El 7 de enero de 1907 ocurre la san- 
grienta jornada en las fábricas de Santa Rosa, Nogales y Río Blanco, - 

9 "El Socialista", año 1, N' 13, octubre lo de 1871. 
10  "El Socialista", año 1, K' 73, diciembre 10 de 1871. 
11 "El Socialista", año 2. N' 6, febrero 5 de 1872. 
12 "El Socialista", año 1, N' 10, septienibre 10 de 1871. 
13 "El Socialista", aiio 2, Nv 25, diciembre 8 de 1872. 
14 Valentin Gama, "E1 positivismo en MExico". 11. G. B. "Revista de Ctrltura 

Moderna", NP 2, noviembre de 1935. 
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;ititicipando iiiia de las tendencias de la Revolucióti mexic;ina. Aperias 
es desterrado Diaz, surge la Confederación Nacional de Artes Gráficas, 
eri 1911, y la Casa del Obrero Mundial, la Unióri Minera Mexicana, la 
Confederación del Trabajo, el Gremio Unido de Alijadores y la Confe- 
rleración de Sindicatos Obreros de la República Mexicana, en 1912. Huerta 
ordena la clausura de la Casa del Obrero Muridial, por haberlo señalado 
públicamente como el asesino de Madero. Más tarde, en 1915, se esta- 
blece un pacto revolucioriario entre los trabajadores y el movimiento 
constitucionalista, quedando organizados los "Batallones Rojos". En mar- 
zo de 1916, sc forma en Veracruz la Coiifederación del Trabajo de la 
Xegión Mexicana, en cuya declaración (le principios sr expresa: "La 
C. T. Ii. M., acepta, coino principio fundamental <le la organización 
obrera, el de la lucha de clases, y como finalidad suprerna para el movi- 
tniento proletario, la socialización de los medios de producción." 

Como resultado del congreso celebrado eri Saltillo, en niarzo de 
1918, se coristítuye la Confederación Regional Obrera Mexicana. Se tra- 
ta tiel primer organismo proletario importante, por el número y la di- 
versidad profesional de los miembros que agrcipa. Si: <leclaración de 
principios se basa tambien en el tnaterialismo histórico. La organización 
(le la C. R. O. hI. viene a resolver la querella entre las tendencias anar- 
quistas y las marxistas, que se habían disputado la dirección del movi- 
miento obrero mexicano, encauzándolo en adelante por los principios 
revolucionarios del socialismo. Después dc quincc años de existcncia y 
habiendo compartido sus dirigentes el poder coi] Alvaro Obregón y con 
Plutarco Elias Calles, la C. R .  O. A l .  llegó a colocarse prácticamente 
?ti  contra de sus propios principios y se desmoronó sin remedio. Enton- 
ces, en octubre de 1933, se organiza la Coiifederación General de Obre- 
ros y Campesinos (le hléxico, fundando su programa en la interpretación 
materialista de la historia. El ascenso de la organizacibn obrera se ma- 
nifiesta en la formación de los grandes sindicatos de industria y en la 
agrupación de los trabajadores locales en federaciones regionales. La, 
C. G. O. C. M. no sufre el proceso de la C. R. O .  M. Por lo contrario, 
cuando desaparece es para dar lugar, en febrero de 1936, a la constitu- 
ción de la Confederación de Trabajadores de México. En sil apogeo, 
cuando la C. T. M. se atiene a sus principios marxistas, es la organiza- 
cin obrera más poderosa que ha existido en la historia de México. Sólo 
qiie la C. T. M. sí ha tetiido una trayectoria semejante a la de la C. R. O. 



M., auti citaiido sin lograr una participación directa eri el gobierno, iii 
tomar, ai corisec~~ct~cia, responsabilidad en el poder. Mietitras los diri- 
gentes de la C. R. O .  M. llcgaron a formar parte del gobierno, los de la 
C. T. M. Únicamente hati podido colocarse a su amparo. Eti la actuali- 
dad, a pesar de la enorme división de las organizaciones obreras y de 
que muclios directivos sindicales acompañan a la C. T. M. en su camino, 
los propios trabajadores actúan por su cuenta, apartándose de la política 
de sus dirigentes y obrando conforme a los principios revolucionarios de 
sus agrupaciones. Por otra parte, la Unión General de Obreros y Cani- 
pesinos de México, hace esfuerzos por encauzar la lucha sindical con- 
forme a esos principios. 

Antecedentes czclttcroles 

E n  el período de la revolución armada, cuando la orientación filo- 
sbfica era siiiiplemente la negación irracional del positivismo, se advier- 
ten ya las n~anifestaciones del materialismo dialéctico en la cultura del 
México contemporáneo. Fernando Ocaranza habla de que ". . . la lectura 
del 'origen de la familia, de la propiedad privada y del Estado', de En- 
gels. .  . nos hace dudar de si el primer conglomerado humano fué real- 
mente la familia o si fué la horda". 'V i cen t e  Lombardo Toledano, exa- 
minando el derecho a la luz de las corrientes filosóficas, dice: ". . . Marx 
es la figura más importante en la historia de las doctrinas morales y 
políticas del siglo. Hasta para los ajenos a cuestiones sociales es cono- 
cida la contestación de Marx a Al. Proud-homme ('la propiedad es un 
robo'), quien había escrito sobre la filosofía de la miseria. E l  alemán, 
sosteniendo su intrépido principio, repuso: 'Miseria de la Filosofía'. 
Pero, más importante que sus escritos riienores y que 'El Capital', 1867, 
su obra más conocida, es la 'Crítica a la Economía Política Clásica': 
en el prefacio de este libro está formulada 'la concepción materialista de 
la historia', así llamada desde Federico Engels (1820-1895) ('La sub- 
versión de la ciencia por E. Dühring', 1878). Esta concepción hace de- 
pender la evolución social, política e intelectual, exclusivamente del cam- 
bio de  las relaciones económicas, de las fuerzas de la prodlicción mate- 

15 "Las 'sociedades' celulares, las socie<la<les aiiiinales y Ins socic<lxdides lnr*;i.i:irrs", 
eri "BoleLiii <le In I!iiiversidad". totiio 1, N9 2. noviembre de 191R. 
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rial y del lriodo de esta protIi.icci<íri. Con la técnica en el trabajo sobre 
la tirituralcza que coristituye la base, cauibia la siipercstriictura jurídica 
y política -la Política es iin fenóoieiio consecutivo de la Etoiiomia-, y 
dc aquí la vida espiritual, en la Moral, la Religión, el Arte y la I7iloso- 
, f i a . .  . Así Marx, ganado por Feuerbach para el naturalismo, y bajo los 
auspicios de Saint Simón y Louis Blanc, transformaba el absoluto hege- 
liano (la idea), en la materia. .  ."lo 

Por su parte, Samiiel Ramos, preocupado por los fundamentos filo- 
sóficos del conociiniento cientifico, expresa: ". . . el desarrollo de las cien- 
cias de la naturaleza ha engendrado como priricipal resultante el concep- 
to cósmico evolucionista para el que el iiniverso es iin cuadro en movi- 
miento, una corriente iio interrumpida que imprime a todo lo existente 
una fisonomía sin cesar transformada y renovada . . . La primera conse- 
cuencia de este espíritu nuevo, ha sido, en el dominio de la investigación, 
dar a toda ciencia la forma histórica. . . la Epistemología se nos pre- 
senta bajo una luz nueva, cuando se descubren las relaciones estrechas 
entre las funciones vitales y la actividad intelectual. . ." l7 Sotero Prie- 
to, uno de los iniciadores del movimie~ito científico actual de México, 
dice : ". . . son las relaciones mutuas de los cuerpos materiales (e1 sub- 
rayado es de S. P.) las únicas que pueden considerarse como reales." 
E n  la revista "El Maestro", se encuentran también: "Mariifiesto del 
grupo 'Claridad': 1.a Internacional de los intelectuales"; Anatole France 
y Henri Barbusse, "Manifiesto a los intelectuales y estudiantes de la 
~ r n é r i c a  Latina"; Henri Barbusse, "La doctrina del comunismo inter- 
nacional". Poco después, en el semanario que dirige José Vasconcelos y, 
luego, Samuel Raiiios, se  publican artículos coino: ¿Cuál es el origen 
de la vida?', [le lraac Ochoterena; "Las nuevas corrientes intelectuales de 
Rusia", de R. 11. Ortiz; "Estudio sobre la Rusia Soviet", de Juan Mexi- 
cano; "José Torrcs, el primero y el Gltiino positivista", de Samuel Ra- 
mos; "Spinoza y Guyeau", de José Torres; "1.a significación histórica 
del socialismo", de Arturo Rosenblueth. E n  este último artículo, se afir-  
-- 

16 "El dereclio phblico y las iiiicvas corrieiites iilosiiiicas", eii "Roletio de la 
~l~iiversidad". tonio rr, N* 1, diciembre de 1919. 

17 "La teoría biológica del conocimiento", en "Boletiri de la Universi<lnd", 
tomo 11, EiP 1, diciembre de 1910. 

18 "La teoría de la relatividad", eri "El  maestro", Revista <le Culrurn Nacio- 
nal. toino 1, N' 4. julio de 1921. 



nia : "El socialisiiio es la idea viva <le mayor itnportaticia del siglo . . . 
Marx y Rusia son el individuo y el país qcte dirigen txiomentáneamente 
el inovimiento evolutivo social. . . todas las discusiones son ociosas cuan- 
do iin fenómeno responde precisamerite a una necesidad existente y se 
llevará inevitablemente a cabo. . ." '" 

El marxismo en la Universidad 

Cuando se obtiene la autonomía universitaria, en 1929, se aprecian 
los inicios de la madurez del pensamiento materialista dialéctico en Méxi- 
co. Se  crea una nueva carrera, la de economista, que prepara técnicos 
en la disciplina científica establecida por Marx. En la revista "Univer- 
stdad de México", se publican diversos ensayos y estudios: Vicente Lom- 
bardo Toledano, "El sentido humatiista de la Revolución Mexicana", "AI- 
gunos aspectos de la m$iocridad en que vivimos" y "Geografía de las 
lenguas de la Sierra de Puebla"; Isaac Ocliotereua, "Algunas considera- 
ciones acerca de la evoliición del cerebro", "Algunos conceptos funda- 
mentales acerca de la evolución de los seres vivos" y "La evolución del 
hombre"; Andrés'~duarte,  "Una vida en trayectoria impec;ible: Lenin". 
Manuel R. Palacios, expresa: "Somos el juguete del régimen económico 
cuyo establecimiento permitimos. La solucióri más acertada y profunda 
es la de abreviar el cambio [le este régimen absurdo." Y, también: "El 
sector socialista universitario, al que tne honro en pertenecer, ahora dis- 
perso, físicamente desorganizado, pero unificado en el ideal, quiere abre- 
viar el triunfo de la cultura proletaria. . ." Eduardo Pallares arriba 
a la siguiente conclusión, en un examen objetivo de la educación marxis- 
ta :  "Sea cual fuere e! juicio crítico que en defitiitiva se formule acerc'l 
de la educación en la Rusia Soviética, indiscutiblemente tiene muchos 
puntos de vital interés y muchos adelantos que nuestra Universidad debe 
coiisiderar con atención." '' Enrique González Aparicio, en un ensayo 

19 "La Antorcha", N' 16, enero 17 de 1925. 

?O "El movimiento cooperativista Y la Universidad", tonio I, N' 4, febrero de 
1931 ; "Discurso eri la ii~augiiración del Seminario de Ciericias Socinles", tomo 1x1. 

Nos. 17 y 16, iiiarzo-abril de 1932. 

21 "La educación marxista", tonio ir, N' 9, julio de 1931. 



niarxista sobre la educación, dice: "La orientación que, cri un Ilioiiiento 
determinado, se dé a la educación, depende de la actividad gerieraI rluc 
se adopte frente al problema social, del qtie el educativo es sólo un as- 
pecto.. . La aspiración a ulia educación verdaderamente general y supe- 
rior a la actual, sólo puede ser realizada con el advetiiiniento de una 
cultura socialista." 

Los primeros intentos de proporcionarle iin contenirlo filosí~fico de- 
finido a la educacióii, los encontramos en el Congreso Coristituycrite de 
Querétaro, en 1917, cuando el diputado Luis G. Monzón eiriitc su voto 
particular, proponiendo que el Articulo Tercero estableciera la enseñanza 
racio?tal, en vez de laica. Pugnando por darle un contenido materialista, 
se tienen las resoluciones de la IV Convención de la C. R. O. M., en 
novie~nbrc de 1924; de la Junta de Jnspectores y Dircctore (Ic E(liica- 
ción Federal y del Congreso Pedagógico, en 1932; del XI Congrcso Na- 
cional de Estudiarites, de la 11 Convencióri (le la Confederación hfexicana 
de Maestros y de la Convención Nacional Estudiantil, en 1933. Pero 
fut! en el Primer Congreso de Universitarios Mexicarios, reutiido en sep- 
tiembre de 1933 en la ciudad de México, eri donde se aprobó la ponencia 
presentada por Vicente Lombardo Toledano, para transformar la educa- 
ción, resolviendo que: "Las enseñanzas quc forman el plan <le estudios 
correspondientes al bachillerato, obedecerán al principio de la identidad 
esencial de los diversos fenómenos del universo, y remataráti con la en- 
señanza d e  la filosofía basada en la naturaleza. La historia se enseñará 
como la evolución de las instituciones sociales, darido preferencia al he- 
cho económico, conro factor de la sociedad nioderna; y la ética, coiiio 
iina va!oración de la vida que señale como iiorma para la condcicta in- 
dividual el esfuerzo constante dirigido hacia el advenimiento de una 
sociedad sin clases, basada en posibilidades econóinicas y culturales se- 
inejaiitcs para todos los h~inbres . " '~  La pugna se extendió a todos los 
centros universitarios del país. La proposicióii fué  acogida en algunas 
universidades de provincia, pero fué rechazada violentamente en la Uni- 
versidad Naciorial de hIéxico. Hubo, atlcinás, otros frutos importantes. 
Se fundó, eti 1933, la rcvista "Futuro", que sirvi6 durante 13 años para 
exponer el pensaniiento marxista sobre los probleinas de México. E n  
- 

22 "El seiitido de la educacióii moderiia", totiio 11, Kv 10, agosto dc 1931. 

23 Alberto Breniauntz, La educación socialista en Mé.rico, México, 1943, p. 167. 



1934, sc estableció la Universidad Gabitio Barreda, comprendiendo tina 
escuela sccundaria, las Escuelas Profesionales de Bacteriología, de I t i ~ e -  
nicria Municipal, de Economía, de Mecánica Dental, de Comercio y dc 
Arte, y el Instituto de Investigaciones y Estudios Superiores. Finalmente, 
se promovió la reforma del Artículo Tercero constitucional. 

La ed$6cacidn socialista 

E l  primer proyecto de la Comisión designada por la XXXV Legis- 
latura Federal, presidida por el diputado Alberto Bremauntz, en diciem- 
bre de 1933, decia: ". . . L a  educación que se imparta será socialista, en 
sus orientaciones y tendencias, pugnando porque desaparezcan prejuicios 
y dogmas religiosos y se cree la verdadera solidaridad humana sobre 
las bases de una socialización progresiva de los medios de producción 
económica. . ." 24 El proyecto formulado por el Comité Ejecutivo del Par- 
tido Nacional Revoliicionario, en septiembre de 1934, decia: ". . . La edu- 
cación que iniparta el Estado será socialista, excluirá toda enseñanza 
religiosa y proporcionará una cultura basada en la verdad científica, que 
forme el concepto de solidaridad necesario para la socialización progresiva 
de los medios de producción económica. . ." 25 El proyecto de un grupo de 
diputados y senadores de la XXVI Legislatura, decia: " . . .La  educa- 
ción que imparta el Estado será socialista en sus orientaciones y tenden- 
cias y, además de excluir toda doctrina religiosa, combatirá los dogma- 
tismos y fanatismos de esta índole, así como los prejuicios sociales; la 
cultura que ella proporcione estará basada en las doctrinas del socialis- 
mo científico y capacitará a los educandos para realizar la socialización 
de los medios de producción económica.. ." Pero no fué ninxuno d e  
ellos el aprobado al final. El  texto quedó de la siguiente manera: ". . . 1.a 
educación que imparta el Estado será socialista, y, además de excluir 
toda doctrina religiosa, eonibatirá el fanatismo y los prejuicios, para 
lo cual la escuela organizara sus enseñanzas y actividades en forma que 

24 Alberto Bremauntz, o). cit., p. 186. 
25 Alberto Bremauntz, o). cit.; p. 264. 
26 Alberto Bremauntz, o). cit., p. 312. 



perniita crear en la juventud 1111 concepto racional y exacto del iiiliverso 
y de la vida social.. ." 

Como puede verse, la reforma resultó sencillamente inoperante. E n  
primer lugar, de acuerdo con el materialisino histórico, es falso el plan- 
teamiento de que transformando cxclz~sivanzenfe la educación, sea posi- 
ble el cambio del régimen social. E n  segundo trrmino, la enseñanza su- 
perior es la que conriiciona a la educación elemetital, y no a la inversa. 
De tal manera que, al excluir expresamente del doininio del Artículo Terce- 
ro a las tiniversidades, la educación quedó sin su fundamento indispen- 
sable. Por otra parte, el texto aprobado fu6 enteramente xago respecto 
a la corriente socialista a que se refería, o sea, que no adoptó ninguna. 
E n  cambio, sí era claro su sentido de acoger una actitud antirreligiosa, 
cosa que es también ajena al materialismo dialéctico; ya que éste es 
simplemente tan contrario a la religión como lo es toda disciplina cientí- 
fica. Por otro lado, la ciencia contemporánea no pretende, en modo al- 
guno, sutninistrar un concepto "exacto" del universo, ni de la vida social; 
porque el conocimiento descubre constantemente nuevos procesos, y am- 
plia y profundiza los ya conocidos, de manera de lograr conceptos cada 
vez más aproximados y, siempre, racionales y obieiivos. Además, la im- 
plantación de la reforma planteaba la  exigencia de que se contara con 
maestros capaces de dar a la educación el sentido necesario -así fuera 
tan vago e incongruente como se había aprobad-. Pero esto faltó por 
completo. Justamente, si  la reforma positivista de Barrcda fué operante, 
se debió en mucho a que se inició con la educación superior y a que 
hubo un grupo de distinguidos maestros que la pusieron en práctica. 
Po r  lo demás, la práctica vino a comprobar también que la educación 
más poderosa es la del medio social en que se vive, haciendo niilos los 
rsfuerzos de la escuela -aun bajo el supuesto de que la nueva educa- 
ción se Iiubiera iinplantado efectivamente-. Finalmente, la reforma 
sólo sirvió para que se hiciera una intensa campaña de despresti,' 010 en 
contra de todas las tendencias socialistas, eritrc ellas el socialismo cien- 
tífico, cuando en realidad no quedaba involucrado en los hechos. Sici 
embargo, al lado de este aspecto francamente negativo, podemos afir- 
mar que esta experiencia Iia servido, después, positivamente, al hacer 

27 Alberto Eremauiitz, op. cit., p. 283. 
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que sii desarrollo en Mfxico, coiiio corriente filosófica, adquiera el pcr- 
fil de una iiivestigacióti rigurosa y sistem't' a ica. 

La Universidad Obrera de iMCxico 

No fueron, las atiteriorcs, las consecuencias únicas de las tendeticias 
socialistas de esa época. El Partido de la Revolución Mexicana incluyó 
etitre sus principios, en abril de 1938, los siguientes: ". . .Reconoce la 
existencia de la lucha de clases, como fenómeno inherente al régimen 
capitalista de la prodiicción, y sostiene el derecho que los trabajadores 
tienen de contender por el poder político, para usarlo en interés de su 
mejoramiento. . . Considera como uno de sus objetivos fundamentales 
la preparación del pueblo para la implantación de una democracia de 
trabajadores y para llegar al régimen socialista." Por otra parte, como 
hemos dicho, varias universidades de lop Estados acogieron la educa- 
ción socialista. Entre ellas, la que ha mantenido esta orientación de 
modo firme, a pesar de las veleidades de varios politicos que han tenido 
oportunidad de dirigirla, es la Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo, que es el centro de estuclios superiores más antiguo de Méxi- 
co y que, por tradición, es tambi6n el que tienc uita ideología más avan- 
zada. Desde 1917, Marx y Engels eran de los autores inás leídos entre 
los nicolaitas. Dejaron de explicarse la4 cátedras presentando los hechos 
históricos cn mera sucesióii ternporal, para examinar sus causas, sus co- 
nexiones, sus corisecuencias y sil interpretación en el presente. E n  1939, 
a iniciativa del rector Natalio Vázquez Pallares, se modificó la Ley Or- 
gánica de la Universidad, quedando definidos sus propósitos, que aún 
se encuentran vigentes, de este iiiotlo: ". . . E n  lo filosófico, afirmación 
clc la identidad esencial de los fenónieiios del universo y adopción de una 
filosofía basada en la naturaleza. En materia social, la aceptación del 
principio de intiiiia relación entre todos los fenómenos de la vida en 
común y su estrecha dependencia de los modos económicos y técnicos de 
producción .y cambio. En lo moral, la adopción del principio ético funda- 
titental de que el trabajo y la riqueza deben repartirse en forma justa 
dentro de la sociedad, luchando por suprimir la explotación del hombre 
por el hombre; la solidaridad con los trabajadores para fortalecer y crear 



eii los educandos iiiia concieiicia social eri consoriancia con las actuales 
condiciones liistbricas de México." 

El 8 de febrero de 1936, se fuiida la Wniversidad Obrera de Méxi- 
co, dirigida desde entonces por Vicente Loinbardo Toledano. Su fin 
priricipal consiste cii forrnar la conciencia de clase entre los trabajadores, 
dándoles una coriccpcióii del mundo y de la vida "basada en princi- 
pios confirmados por la experieiicia, con exclusióri de las ideas metafisi- 
cas, sin arraigo en la realidad, para que puedan explicarse el lugar que 
ocupa el hombre en el universo y la interacci6ri que liga en su constante 
devenir, al pensainiento y a la materia, como partes inseparables y funda- 
iiientales de todo lo que existe; y, además, proporcionando a los traba- 
jadores el conocimiento concreto del país en que viven: la estructura 
física, la organizacibn econóniica, el sisteina social de la nación mexi- 
cana. . ." Al comenzar, coritaba con las sigiiientes instituciones : Escuela 
Superior Obrera ICarl Marx (Director: Víctor Manuel Villaseñor) ; Es- 
cuela de Derecho Obrero (Director: Xavier Icaza) ; Escuela de Coope- 
rativismo (Director : Federico Bach) ; Escuela de Ingeniería Municipal 
(Director : Luis R. Ruiz) ; Escuela de Lenguas Vivas (Director : Deme- 
rrio Sokolov) ; Escuela de Extranjeros (Director: Alejandro Carillo) ; 
Departamento de Investigaciones Sociales (Director: Francisco Zamo- 
r a ) ;  Departamento de Problemas Indígenas (Director: Alfonso Teja 
Zabre) ; Departainento de Riesgos Profesioriales (Director: Alfonso Ni- 
llin) ; Departamento de Enferinedades Tropicales (Director: Raúl Foiir- 
riier) ; Departanlerito de la Habitación Popular (Directos: Juan O'Gor- 
man) ; Departamento de Cultura Estética (Director: Leopoldo Méndez) ; 
Departamento Biotipológico (Director: Leopoldo Ancona) ; Departamen- 
to Editorial (Director: Efrain Escainilla) ; Instituto de la Revoluciún 
Mexicana (Director : Luis Fernández del Campo) ; Museo de las Reli- 
giones (Director: Manuel R. Palacios) ; ~iblioieca y Hemeroteca (Di- 
sector: Agustin Yiñez). 

Durante quince años, la Universidad Obrera de &léxico lia realiza- 
do la labor organizada inás iriiportante que se registra eii la historia de 
México, en cuarito a la divulgación del tnaterialismo dialéctico y al ec- 
tudio de los problemas de México, siguiendo el método dialéctico y la 
iriterpretación niaterialista. A pesar de que sus actividades han tenido 
que sufrir las coiisecuencias derivadas del curso seguido por el movimiento 
obrero, la Universidad se riiaiitieire en plena actividad. Una consecuencia 



notable, ha sido el que varios de sus primeros colaboracloris la Iian de- 
jado, al adoptar otras posiciones ideológicas; pero, en todo caso, otros 
maestros han ocupado su lugar. Entre 1935 y 1938, se editó corno órgano 
de la Universidad Obrera "U. O.  Revista de Cultiira Mexicana", que 
ha sido la publicación periódica más importante en México, entre las de- 
dicadas al desarrollo teórico del materialismo dialéctico. I'ara 1951, se 
anuncia el funcionamiento de las Escuelas de Derecho Obrero, de Pro- 
blemas de México, de Propaganda Sindical, de Capacitación Social para 
las Mujeres, de Lenguas Vivas y de Teatro y Danza, junto con los cursos 
elementales y superiores que la Universidad acostun~bra impartir. 

La contribución feóricn 

S i  la teoría y la práctica se encuentran ligadas en forma indisoluble 
y se condicionan recíprocamente, en donde esto se cumple con mayor cer- 
teza es en el caso del materialismo dialéctico. La teoría se formula con 
los resultados de la práctica y se aplica fructuosamente en la práctica. 
Por ello, a la actividad revolucionaria desarrollada por Vicente Lombardo 
Toledano, como dirigente político y sindical, corresponde también el desen- 
volvimiento teórico más profuso y de mayor eficacia, en torno al materialis- 
mo dialéctico en México. En  una activa y fecunda labor, que comprende sus 
enseñanzas en la cátedra y sus propósitos respecto a la educación, sus 
orientaciones a los campesinos y a los intelectuales, su actuación como 
dirig.ente obrero de México, de América latina y del mundo, sus innume- 
rables polémicas y sus conferencias, sus discursos políticos y sus infor- 
mes sindicales, Lombardo Toledano ha introducido en México, en la 
teoría y en la práctica, la filosofía del materialismo dialéctico. Ocupán- 
dose del desarrollo de la filosofía en México, de la interpretación ma- 
terialista de la historia, del desenvolvimiento histórico de la cultura, 
de los problemas de la lógica y de la teoria del conocimiento, del hu- 
manismo en la ética socialista, de la necesidad de una educación con fun- 
damento filosófico, ha hecho aportaciones de primera importancia para la 
comprensión filosófica del marxisino. Aun cuando, en rigor, todos sus 
escritos abundan en pensaniiento filosófico -sin que aparezca en ellos 
en forma ocasional, sino constituyendo el fundamento de sus conclu- 
siones-, los que podemos considerar como exclusivamente filosóficos, se 



rncueiitran reutiidos, hasta esa fecha, en sus Escritos filosóficos, publi- 
cados en 1937. 

Respecto a la discusión píiblica de los fundamentos filosóficos del 
socialismo científico, citaremos las dos polémicas más importantes y que 
rindieron, a la vez, mejores friitos. En febrero y marzo de 1934, se 
efectuó el Ciclo de Conferencias sobre "Marxisrno y Antimarxismo", 
en el cual tomaron parte: Xavier Icaza, en la Introdiccción; Vicente Lom- 
bardo Toledano, El inurxismo desde el punto de vista filos0fico; Eduardo 
Pallares, Objeciotres al marxismo, desde la filosofía; Francisco Zamora, 
E6 marxistizo bajo el mpecto ecoizóinico; Fernando de la Fuente, Obje- 
ciones al v~arxismo, desde la economia; Víctor Manuel Villaseñor, El 
nterxismo bajo el aspecto politico; Alfonso Junco, Obieciones al marxis- 
mo, desde la política; y Daniel Cosio Villegas, Siiitesis del ciclo. Los textos 
de estas conferencias fueron recogidos en un volumen, &Iarxismo y 
antimarxismo, 1934. Al aíío siguiente, entre eriero y abril, ocurre la po- 
lémica entre Lombardo Toledano y Antonio Caso, debatiendo los prin- 
cipios del espirituaiismo y los del materialismo dialéctico. Con una ag~ideza 
y una solidez extraorditiarias, Lombardo Toledano deniostró la superio- 
ridad de su posición, dejando esclarecidos los principios en que se basa: 
"...creemos que el honibre es un producto de la naturaleza; que el 
mundo exterior al hombre forma y guía su espíritu; que la conciencia es 
principalmente social y no individual; que no es el honibre el que crea 
a voluntad suya la historia, sino la historia la que crea las ideas huntanas; 
que la libertad no consiste en desunir la naturaleza del hombre, atribu- 
yéndole un carácter de poder divino, sino en obrar racionalmente dentro 
del proceso dialéctico de las leyes históricas." 29 

Para la exposición general de la concepción materialista dialéctica, 
se han hecho trabajos importaiites en México, ademis <Ic las polémicas 
citadas. Cuando era un "traiisterrado" español reciente en México, José 
Gaos se interesaba también por el estitdio filosófico de hIarx, aun cuando 
- 

28 Para un exáinen mis  am lio de sus coritribi!cioiies iilosóiicas, puede verse 
nuestro artictilo, "Lombardo ~ o l e j a n o  y la Filosofía en México", en "El Popular", 
Suplemento Fspecial, julio 16 de 1930. 

29 "Coniesiones de iin renegado", en "F~itiiro", tomo 111. Núm. 6.  julio de 1935. 
Eri este riúniero se reprodujeroii los artículos qixc iarmaron la pnlii~iica, escritos por 
Lombardo Toledano. 



ahora parece oriiitir este aspecto de su actividad. En otro sentido, se 
han emprenditlo traduccioiies <le obras q~rc  no se encontraban en español. 
Debemos meticioriar la versióri licclia por Jos6 Harari, Alicia Rühlc Gerstel 
y Rodrigo García Treviño, del importante nianuscrito de Marx sobre la 
crítica dc la filosofía hegeliana, que es el último trabajo de Marx que se 
ha descubierto, siendo publicado con el título de Econowia politica y filo- 
sofla, 1938. Igualmente, es importante la tradt~cción realizada por Juan 
Pablo Sainz, de la magnífica obra didáctica de Georges Politzer, P,rin- 
cipios elementales de filosofia, 1949. Asimisnio, lo es la traducción efec- 
tuada por Wenceslao Roces <le uno de los mejores libros que se han 
escrito sobre la génesis histórica del marxismo, la obra de Ernst Bloch 
El pensamiento de Flegcl, 1949. 

Sobre historia de la filosofía, es un trabajo interesante el de Jesús 
de Amber Arruza, Apuntes de historia de  las doctritcas filosóficas, 1936. 
E n  cuanto a filosofía de la historia, es un estudio claro y penetrante el 
libro de Roberto Calvo Ratriirez, El Estado y la violettcia en la historia, 
1935. También resulta interesante el libro de Jesús Silva Herzog, El pen- 
samiento socialista, 1937. Respecto a la interpretación materialista de la 
historia de México, entre el ciimulo de ensayos de baja calidad que se 
publicaron eri la época de la llamada "educación socialista", son útiles: 
el cuaderno de Pedro de Toledo, Mhxjco en la obra de ~Marx y Engels, 
1943; los esfuerzos no muy felices de Alfonso Teja Zabre, Flistoria de 
México, 1935, y de Rafael Ramos Pedrueza, L a  lucha de clases a través 
de la historia de México, 1936; y, como la investigación mejor lograda 
hasta ahora, la obra de Luis Chávez Orozco, Historia de iMéxico (1808- 
36), 1947. Es buena la conipilación hecha por Rodrigo García Treviño, 
El materialisn~o histórico, segúw los gra+cdes marxistas y a?itimnrxistas, 
1939. Finalmente, Pedro Geoffroy Rivas hizo la traducción de la inagtii- 
fica obra de Augusto Corriú, Karl Marx, cl h o m b r ~  y 10 obra (Del hege- 
lianisnlo al mnterialisino hi,stórico), 1939. 

Las obras clásicas sobre los fundamentos de la ecoriomia política, 
han sido publicadas en México en la traducción de Wenceslao Roces: 
Marx, Historia critica d ~ .  la teoria de la jlusvalia, 1945, y los tres tomos 
de El capital, 1946. También es de citarse el comentario de Francisco 

30 Según puede advertirse en su articttlo, "Los 'tratisterrados' espniioles de la 
filosoiia en México", eti "Filosofia y Letras", tonio xvrrr. Núm. 36, octahre-di- 
ciembre de 1949. 
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Zamora, El  Kori Marx de Laski, 1936. Sobrc la filosofia de la política, 
José Zapata Vela hizo la traducción de Marx, Contribución a la critica de 
la Filosofia del Derecho de Hegel, 1936; y Xarciso Eassols la del libro 
[le John Strachey, Teorla y práctica del socialismo, 1938. Son importantes 
los textos de psicologia de JesÚs de Ainbcr Arruza, Kornilov y la niieva 
psicn!o~~ío, 1935 ; y de Anibal Ponce, Diario intimo de irna adolescente, 
1938. De la filosofia de la educación, tenenios, los trabajos de Aníbal 
Ponce, Educación y I«cha de clases, 1938; y de Alberto Bremaiiritz, La 
educación socialista en ~México, 1943. De ética, las obras de Jesús de 
Amber Arruza, Apuntes de ética, 1936; y de Aníbal Ponce, ff~lnlanismo 
bflrgilés j htcnianismo proletario, 1937. 

La filosofia de 13 ciencia ha preocupado sobre todo a Enrique Bel- 
trán, quien aúna este interés a sus brillantes investigaciones biológicas 
en el campo de la parasitologia y sobre la conservación de los recursos 
natiirales, lo misnio que a sus trabajos sobre la historia de la biología. 
E n  cuanto al primer tema, es autor de Problemas biológicos, Eiisayo de 
interpretación dialictica materialista, 1945. También se han hecho varias 
traducciones: Manuel R. Palacios, la de Paul Laberenne, Una interpre- 
tación ntaterialista de las matemáticas, 1936; Ana Maria Reyna, la de 
R. L. Worral, El panorama de la' ciencia, 1937; Enrique Beltrán, la 
de Marcel Prenant, Biologia y marxismo, 1937; y José Ferrel, la de René 
?ilaublaiic, Paul Laberenne, Henri Wallon y otros, Método dialéctico y 
ciencias huma~ias, 1938. 

La lógica ni%terialista ocupó la atcncíóti de Adalberto García de 
Mendoza, Ftrndoirieiztos filosóficos de la lógica dialéctica, 1937; aun 
cuando es necesario decir que se trata solamente de un examen histórico 
que no resultó fructuoso; Rodrigo García Treviño hizo la traducción de 
dos trabajos que son muy importantes: N. Guierinaii y H. Lefebvre, 
2Qué es la dialéctica?, 1939, y Jorge Plejanov, Teoria marxista del cono- 
cimiento, 1939; además, tradujo también los Coiwentarios a la lógica de 
Hegel, de Lenin, aun cuando solamente ha publicado uiia parte de ellos. 
Recientemente, José Montes de Oca y Silva ha escrito una exposición 
valiosa, El  nlétodo dialéctico, 1949. Por Último, el autor de este artículo 
ha publicado un tratado sistemitico de lógica materialista dialéctica, fun- 
dado en los resultados (le la investigación científica contemporiri:.a, La 
ciobcia de la lógico, :9.;V. 



En la actualidad, además de las obras citadas, se cuenta con casi 
todos los textos filosóficos que son clásicos para el niaterialisino dialéctico, 
en traducciones españolas hechas en otros paises. Se tienen, así, de Marx, 
Niseria de la filosofia, Herr Vogt,  Contribución a la critica de la econo- 
rnia política; y, en colaboración con Eiigels, La Sagrada Familia, o Crltica 
de la crítica critica. De Engels, se dispone de Anfi-Diihririg, y Dialécfica de 
la naturaleza. De Lenin, Materialismo y empiriocriticistno. De Staliu, Sobre 
el vtaterialisnto dialéctico y el .rnaterialisrno histórico. 

E n  estos apuntes, hemos omitido deliberadamente la referencia a los 
muy numerosos artículos que se han publicado en los periódicos y revistas 
de México, en la época actual que consideramos de madurez, siguiendo el 
criterio de rio citar sino aquellos trabajos que han logrado la formación 
de un libro. Entre los maestros marxistas que han impartido cátedras 
universitarias de filosofía, se distinguen particularmente Vicente Lom- 
bardo Toledano, Jesús de Amber Arruza y Aníbal Ponce. Desde 1949, el 
autor de este articulo ha tenido la oportunidad de dictar el primer curso 
de filosofía que se encuentra a cargo de un profesor marxista, en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de México. 
E n  1950, se han iniciado los trabajos del "Círculo de Estudios Carlos 
Marx", formado por profesores y alumnos de la misma Facultad de 
Filosofía, de cuyas investigaciones sistemáticas son de esperarse grandes 
frutos. En  la actualidad, Joaquín MacGrégor está terminando una inves- 
tigación sobre Antropologáa filosófica. 

E n  conclusión, puede advertirse que el materialismo dialéctico es 
una de las corrientes filosóficas activas del México actual. Los friitos 
logrados hablan elocuenteniente en favor de esta inferencia. En  el dominio 
estrictamente filosófico, las obras que hemos citado, demuestran el vo- 
lumen de los trabajos ya realizados y su actualidad en el momento presente. 
Asimismo, podemos agregar que en las investigaciories científicas que 
realizan los hombres de ciencia mexicanos, éstos aplican con rigor el 
método dialéctico e iiiterpretan sus resultados con la tcoría materialista, 
es decir, que reconocen y confirman la existencia de la realidad objetiva 
en continuo inovimiento de transformación -aun cuando no todos lleguen 
al discernimiento filosófico consciente de uri Isaac Ochoterena o de un 
Enrique Ueltrán-. Por lo tanto, el iiiaterialismo dialéctico se destaca 



iiotablemente por el carácter científico -que es tarito como decir, ra- 
cional y objetivo- de las obras que produce. Distinguiéndose, con segii- 
ridad, de las interpretaciones subjetivas y nada racionales de otras 
corrientes. 




